


DA primera paradoja ra­
dica en el hecho de 

ql (' un hombre cuya pro­
ducción es una especulación 
teorética sobre fenómenos 
culturales, a caballo de la 
psicología, la antropología, 
la sociología, la historia y de 
otras disciplinas acadé­
micas. ha conseguido un 
statuI de vasta popularidad 
y de reconocimiento di­
vistico del que no han go­
zado científicos contempo­
ráneos más rigurosos e in­
novadores. a veces inves­
tigadores de áreas cultu­
rales vecinas o coincidentes, 
tales como Walter Benjamín 
o T. W. Adorno. los psicó­
logosJean Piaget o Wolfgang 
Kohler, los sociólogos Edgar 
MoriD O Paul F. Lazarsfeld. o 
el francés Jean Baudrillard, 
nombres que probablemente 
no dirían nada al lector me­
dio de periódicos que co­
nocía en cambio a McLuhan, 
si no a través de la lectura di­
recta de su obra, al menos a 
través de divulgaciones lan 
sintéticas como poco fiables 
y popularizadas, cual el 
aserto el medio es el men­
saJe. Naturalmente, la razón 
fundamental del estrellato 
público de McLuhan derivó 
de la atención y del mi mo 
con Que le trataron los me­
dios de comunicación de 
masas, justamente como 
contrapartida agradecida a 
la apología mesiánica de 
McLuhan a los modernos 
mass media, no empañada 
por ninguna crítica política 
o ideológica a los grandes 
centros de la Industria Cul­
tural capitalista. De este 
modo, los media mimados 
por McLuhan hicieron pri­
mero de él una estrella de 
consumo -apareciendo in­
cluso en una jocosa y célebre 
escena del film Annle Hall, 
de Woody Allen-y le rindie­
ron un sonado homenaje a la 
hora de su muerte. Es, desde 

P.,. Mcluh.n, •... todOllln In".nIOs hum.nOll, d._.'. 'u ....... '-C1r1c1cMd, no ton 
mb que prolongaciones IMtIIC •• del.lsIsme nsr"loso, el. l •• '.cutt.dM o dst .ctulps­
miento COtporal humeno_. (In l. 'oto.. 101M hU .... decÜ.r _daterlta. por una computa-

dOta at-.neftll). 

luego, un fenómeno atípico 
para Quienes trabajan en el 
campo raramente goloso de 
la especulación teorética. 

Pero acaso una segunda ra­
zón de la popularidad de 
McLuhan derive justamente 
de haber situado su obra al 
margen de las corrientes 
académicas establecidas, o 
implícitamente conside­
radas «ortodoxas., en los es­
tudios de comunicología. 
McLuhan no se adscribió ni 
al neokantismo, ni al neopo­
sitivismo, ni al funciona­
lismo. ni a la tradición empí­
rica de la sociología nor­
teamericana, ni a la semio­
logía, ni al campo de las teo­
rias matemáticas de la co­
municación ... McLuhan, con 
su característico espíritu de 
provocación. se erigió en 
fundador aislado de una co­
rriente de pensamiento, el 
mcluhanlsmo, Que no deja 
discípulos. ni puede dejar-

los. Su cosmovisión se agota 
en su sugerente obra­
mosaico, tejida por un zig­
zag de observaciones pe­
netrantes y de agudos co­
mentarios, y se cierra defini­
tivamentecon su muerte. Es, 
para los historiadores de las 
teorías de la comunicación, 
un personaje decididamente 
incómodo e inclasificable. 
una especie de arrogante 
Robinsón Crusoe de la co­
municología. Con la particu­
laridad de Que, a diferencia 
de los estudios universita­
rios, meticulosos, metódicos 
y monográficos de la tra­
dición académica, que se 
prestan mal a una di· 
vulgación compacta, sin­
tética, digerible y atractiva. 
toda la obra de McLuhan 
está escrita desde el nivel de 
la divulgación más seduc­
tora y con una profusión de 
fáciles eslogans y de pro­
vocadores paradigmas -el 
medio es el mensaJe,la aldea 
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global,los medios fdos y ca­
liente&-- de gran eficacia 
publicitaria y que se han in­
corporado con extraordina­
ria facilidad al acel"VO social 
de conocimientos comunes a 
grandes masas de personas. 
Creemos que este es otro 
dato a retener para explicar 
la extraña. por atípica, popu­
laridad de este pensador ca­
nadiense. 
Sin embargo, la originalidad 
de McLuhan es s610 relativa, 
y él mismo ha reconocido su 
deuda hacia algunas contri. 
buciones científicas previas 
que han fundamentado los 
pilal"e~ centrales de sus tea­
rias, como las de Harold A. 
lnnis y de Edward T. Hall. 
Esto suele ser normal en la 
trayectoria de todo pensador 
o científico y no se puede 
convertir en una recrimi­
nación hacia McLuhan. Por 
otra parte, adoptando pun­
tos de partida ajenos, llegó a 
veces a desarrollos teóricos y 
a conclusiones que reba­
saban ampliamente, en au­
dacia y originalidad, a lo~ 
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elementos que tomó pres­
tados. De las dos facetas que 
se engloban en la teorización 
de McLuhan -la historia y 
la prospectiva de la comu­
nicación social-, es la pri­
mera la que arroja un mayor 
saldo de deudas culturales, 
mientras que la utopía futu­
rista de la arcadia electró­
nica debe más a sus propias 
facultades de visionario, si 
bien tal utopía es riguro­
samente consecuente con la 
valoración de aquellas pre­
misas históricas previas. 
Aclaremos que la formación 
científica de Mc Luhan se 
desarrolló dentro de los cá­
nones más tl'adicionales de 
las pautas académicas y 
humanistas anglosajonas. 
Nacido en Edmonlon, en la 
provincia canadiense de AI­
berta, el 21 de julio de 191 J, 
ya a los diez aftas construía 
receptores de radio de de­
tección por galena, para pe­
netrar en la novísima ga­
laxia Mal'coni, que pro­
porcionaba gratos progra­
mas de musica a sus oyen-

tes. Este interés tempra­
no por la tecnología se plas­
mó en su primera deci­
sión de estudiar ingeniería, 
materia que trocó fi­
nalmente por la literatura 
inglesa, que estudió en el 
Trinity College de Cam­
bridge (Inglaterra). Su inte­
rés por la riqueza lingüíst ica 
y expresiva de Joyce, per­
sonaje frecuentemente 
evoca'do en sus e nsayos, le 
llevó a indagar en las raíces 
del simbolismo literario 
hasta llegar a las parodias 
esti lísticas del escritor isabe­
lino Thomas Nashe (¿ 1 567-
1601 ?), cuyo talento satír ico 
había brillado desde su pri­
mer libro, La anatomía del 
absurdo (1588). Al estudio de 
este escritor relativamente 
poco conocido dedicó 
McLuhan su tesis doctoral 
(1942), que no sería publi­
cada hasta 1970, cuando 
McLuhan era ya una estrella 
en el firmamento intelectual 
anglosajón. Luego ejercería 
como profesor de literatura 
medieval y renacentista en 



los Estados Unidos (Uni­
versidades de Saiot Louis 
y de Wisconsin) y en Ca­
nadá (Universidad de La 
Asunción, Windsor, Ontario, 
y Universidad de Taranta). 
Experto en la antigua y 
acreditada cultura literaria 
highbrow, a mediados de los 
años cuarenta la sensible re­
ceptividad de McLuhan em­
pezó a ser atraída por los 
nuevos fenómenos de la cul­
tura de masas, en una civi­
lización cuyo ecosistema 
cultural estaba por entonces 
dominado por la radio, por 
los comics, por la publicidad 
y por el cine. Bajo este nuevo 
interés escribió su primer li­
bro, titulado The Me­
chanlcal Brlde. Folklore of 
Industrial Man, publicado 
en 1951 , y que en su época 
pasó totalmente inad­
vertido. Sin embargo, este 
texto, publicado en Buenos 
Aires en castellano en 1967, 
exhibe ya la perspicacia y el 
ingenio meluhaniano al de­
finir a nuestro automóvil, re­
tiche de la sociedad in­
dustrial, como nuestra «no­
via mecánica ». 
El año 1951 rue, pues, un año 
clave en la inOexión de la ca­
rrera,de McLuhan como in­
vestigador y pensador. Antes 
de escribir La novia mecá­
nica -declararía años des­
pués a Eric Norden-, 
«equiparaba la revolución 
industrial al pecado original 
y los medios -de comu­
nicación de masas a la caí­
da». Con esta metáfora mo­
ralista, impregnada de run­
damentalismo prolt!slante, 
McLuhan se autodescribía 
muy bien como el erudi­
to elitista interesado úni­
camente por los produc­
tos de la alta cultura acadé­
micamente legitimada y 
despectivo hacia ese folklore 
del hombre industrial. Pero 
en 1951 conoció también 
McLuhan al economista ca-

nadiense Harold A.lnnis, au­
tor de textos tan rundamen­
tales (y hoy tan poco valo­
rados) como The Bias of 
Communlcatlons y Empire 
and Communlcatlon, de 
donde McLuhan extraería, 
como é l mismo ha confe­
sado, las ideas germinales de 
La galaxia Gutenberg. Pero 
antes, decididamente pola­
rizado por los estudios de 
comunicología, McLuhan 
había recibido una beca para 
el Seminario de Cultura y 
Comunicaciones de la Fun­
dación Ford. Para dar salida 
a los materiales de debate y 
de reflexión generados en tal 
sem inario, McLuhan y el an­
tropólogo Edmond Carpe n­
ter fundaron la revista 
e loc uentemente titulada 
Exploratlons, que publ icó 
nueve números entre 1953 Y 
1959, en los que vieron la luz 
interesantes trabajos sobl'e 
comunicación verbal (oral y 
escrita), sobre comunicación 
táctil y visual y sobre los 
nuevos lenguajes producidos 
por los medios electrónicos. 
Una selección de estos ar­
tículos fue publicada en el 
libro Explorations in Com­
munlcation (1960), volumen 
que consti tuyó prL"Cisamente 
la primera traducción 
mcluhaniana en España, por 
indicación núa, traducción 
que su editor barcelonés ti­
tuló El aula sin muros 
(1968), por ser el lilulo de 
uno de los artículos de 
McLuhan incluidos en el li­
bro, y para el que redacté 
una introducción que creo 
rue exactamente esto, la 
pri mera «i n trod ucción» a 
McLuhan en el mercado de 
lengua castellana. 
Después de esta estimulante 
antología, que definía ya cla­
ramente la zona de interés 
teórico de McLuhan, publicó 
en 1962 uno de sus títulos 
fundamentales y que le haría 
fa moso de la noche a la ma-

ñana: The Gutenberg Ga­
laxy: lhe Making or Ty­
pographlc Man, traducido 
en 1969 al ca~teHano con el 
título La Galaxia Gutenberg: 
génesis del horno t ypogra­
phlcus. Haciendo gala de 
una erudición abrumadora 
y que será característica, 
McLuhan expl icaba en su I ¡­
bro, con desparpajo y bri­
llan tez, cómo la adopción 
por pal·te del hombre de la 
tecnología comunicati\'a del 
alrabeto fonético le hizo pa­
sar del estadio acústico al vi­
sual, estableció una orde­
nación lineal y secuencial de 
la comunicación, produjo la 
destribalización humana e 
inició una revolución inte­
lectual y sensorial que cul­
minó con la aparición de la 
imprenta, matriz histórica 
del horno typographlcus. La 
imprenta contribuyó a ace­
lerar el declive de la comu­
nicación audiotáctil en el 
hombre, pero tuvo efectos 
sociales gigantescos: se po­
tenció el conoci miento cien­
tífico, así como su acumu­
lación y difusión; la cultura 
se convirtió en mercancía, 
susceptible de ser producida 
mecánicamente (creando las 
primeras cadenas de mon­
taje), vendida, comprada y 
conservada; nació la noción 
de autor indi\-'idualizado; 
uniformó y codificó las di­
versas lenguas nacionaJes, 
reforzando a la vez el poder 
político central; pero a la vez 
la lectura privada creó la no­
ción filosófica del Yo, origen 
del individualismo occiden­
tal. V la meditación aislada 
de la Biblia gcncl'ó la discre­
pancia protestante ... Toda 
una enormt! estela de con­
secuencias sociopolíticas y 
culturales derivó de la ins­
tauración de la era gu­
lcnbcl'giana. A McLuhan le 
preocupó especialmente la 
mutilación que el libro im­
preso impuso a su capacidad 
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de comunicaclOn audio­
táctil, propia de la era preal­
fabética y tribal. Pero he 
aquí que la aparición de la 
electricidad inició una 
nueva revolución tecno­
lógica, en la que Marconi 
canceló con su invento de la 
radio la hegemonía de la era 
gutenbergiana y abrió un 
proceso de recuperación de 
la vieja comunicación audi­
tiva. 
Con su impresionante cau­
dal de ci tas -La Galaxia Gu­
tenberg es prácticamente un 
collage de citas ajenas inte­
ligentemente articulado por 
McLuhan-, este libro bá­
sico y provocador hizo nacer 
lo que en adelante se de­
nominará de modo irre-

versible el mcluhanismo. 
Dijimos antes que McLuhan 
no penetró con su libro en 
una zona teórica virgen y 
que algunas de sus obser­
vaciones cruciales proceden 
de otros autores precursores. 
Pero no se ha señalado, en 
cambio, que el teórico mar­
xista húngaro Béla Balázs se 
ocupó de algunas de las ob­
sesiones mcluhanianas en 
fecha tan temprana como 
1924, en su libro crucial Der 
scWtbare Mensch, oder die 
!Cultur des Films (El hombre 
visible, o la cultura cinema­
tográfica). En este libro acu­
saba también Balázs a la 
imprenta, con un acento di­
ferente al de McLuhan, por 
haber convenido al rostro 

El Inl.'" d. McLuh.n ~pOl' l. tlqU.,. IIngui,tlca 't .lIpr.,lv. de Joyce. pet,one¡e 
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humano en invisible. Según 
Balázs, «el espíritu visible 
(de la era pregutenber­
giana) se convirtió en el 
espíritu legible y de la cul­
tura visual se pasó a la cul­
tura conceptual». Pero, con­
cordando esta vez con Mc­
Luhan, Balázs admite que 
la revolución de los nue­
vos medios, y del cine muy 
en particular, ha devuelto al 
hombre su condición cultu­
ral de ser visible. Ob­
viamente McLuhan no co­
nocía, pues no lo cita, a este 
importante teórico precur­
sor que vino a anticipar par­
cial mente y a complementar 
las futuras tesis mcluha­
nianas. 
Al cJamoroso éxito de La Ga­
laxia Gutenberg siguió, dos 
años después, su segundo (y 
último) libro fundamental, 
que completó y perfeccionó 
las aportaciones de su vo­
lumen anterior: Unders­
tandlng Media. The Ex­
tenslons oC Man (traducción 
mexicana: La comprensión 
de lós medios como las ex­
tensiones del hombre, 1969). 
La tesis central de este libro 
era la afirmación de que to­
dos los inventos humanos, 
desde la rueda a la 
eJectricidad, no son más que 
prolongaciones técnicas del 
sistema nervioso, de las fa­
cultades o del equipamiento 
corporal humano, tesis que 
había sido avanzada ya por 
el antropólogo Edward T. 
Hall en The SJlent Language 
(1959). Así. la rueda no es 
más que un perleccio­
namiento de la función del 
pie, que ha permitido el 
desarrollo de sistemas de 
transporte (carros, fe­
rrocarril, automóvil, au­
topistas, etc.); el martillo no 
es más que una prolongac ión 
del puño y de su capacidad 
de impacto han derivado los 
proyectiles de las armas de 
fuego; el cuchillo, el hacha, 



la sierra y otros instrumen­
tos cortantes son pro­
longaciones de los dientes y 
de las uñas; la extensión del 
oído es el telégrafo, la graba­
ción de sonido (gramofónica 
y magnetofónica) y la radio; 
la ropa y la vivienda son ex­
tensiones de la piel, del 
mismo modo que las má­
quinas calculadoras y com­
putadoras son extensiones 
del cerebro humano. Algu­
nas de estas extensiones han 
desempeñado un papel cru­
cial Cll la historia de la co­
municación interpersonal y 
social y han acarreado con­
secuencias colectivas tre­
mendas. Tal ha ocurrido con 
la escritura fonética, que 
McLuhan retoma de su libro 
anterior para completar sus 
puntos de vista: «El alfa­
beto --escribe esta vez Mc­
Luhan- significa poder y 
autoridad, amén de un con­
trol indirecto sobre la má­
quina militar. En combi­
nación con el papiro, el al-
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fabeto significó el fin de la 
hegemonia de los templos y 
del monopolio cultural de 
los sacerdotes. En contrapo­
sición a la escritura preal­
fabética, con sus innume­
rabies signos de dificil asimi­
lación, el al fabeto podía ser 
comprendido en unas pocas 
horas. El dominio de un co­
nocimiento de tanto alcance 
y de un arte tan compl icado 
como debió ser la escritura 
prealfabética sobre objetos 
tan duros como el ladrillo y 
la piedra, aseguraba a la 
casta de escribientes un mo­
nopouo del poder sacerdo­
tal. El alfabeto, más fácil de 
aprender, y el papiro, li­
viano, barato y transpor­
table , hicieron que el poder 
pasara de la clase sacerdota 1 
a la clase guerrera». 
El invento del alfabeto se­
ñala el pri mer hi to de las 
tres grandes eras comuni­
cacionales en que se divide 
la historia de la humanidad : 
la Era PrealJabét ica, la Era 

Tipográfica y la Era 
Electrónica. En la pri mera, 
el hombre tribal vivía en 
armonía sensorial con la na­
turaleza, sin privilegiar a 
nj nguno de sus sentidos. El 
invento del alfabeto fonético 
destribalizó al hombre y 
creó al especimen llamado 
«civilizado», al hombre vi­
sual y lineal-secuencial, que 
con el invento de la imprenta 
impuso cuatro siglos de he­
gemonía visual. Finalmente, 
en la Era Electrónica, co­
locada bajo la hegemonía 
audiovisual de la televisión, 
se produce una optimista y 
eufórica (para McLuhan) 
simbiosis de las ventajas de 
las otras dos Eras, en un pro­
ceso de retribalización 
electrónica y de nuevo equi­
librio sensorial. Esta es la 
esencia de la cosmovisión 
mcluhaniana, que irá per­
feccionando y completando 
sucesivamente con su me­
táfora de la aldea global, 
utopía electrónica de una 
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humani.dad fe\h retr iba­
lizada y a ldeanizada por 
la abolición de las barreras 
del espacio y del t iempo 
(i nstanta neidad y s i mul ta­
neidad) que consiguen los 
medios electrónicos. Natu­
ra lmente, esta visión geo­
arcádica ignora en todo 
momento los s istemas 
transnadonales de domi­
naclon comunicativa, los 
oligopolios de la Industria 
Cultural multinacional que, 
con el acopio de datos apor­
tados por comunicólogos 
críticos como Mattelart o 
Schiller, despedazan impla­
cablemente el optim ismo de 
la aldea global mcl uha­
niana. 
En Understandlng Media 
acuñó también McLuhan el 
celebérri mo aforismo e l me­
dio es el mensaje. Este con­
trovertido aserto, que fue e l 
tilulo de l primer capítu lo de 
su libro, no carecía de ve-

_l .. d • McLuhln; pet'o In"nt,d lu"G'O 
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racidad ni de opor tunida d, 
sobre todo ubicado e n la fe­
cha de su enunciac ión . En un 
momento en que los es tudios 
sobre comunicación socia l 
aparecían dominados por la 
obsesión norteamericana de l 

conten' anaJysis (a ná lisi s de 
contenido), McLuhan re­
cordó pertinente me nte la 
importancia de la relación 
técnica y psicológica entre el 
mensaje y su destinata rio , su 
modo de recepción y con­
sumo , cuyas consecue nc ias 
psicosociales son e normes. 
Todo el mundo sabía que no 
era lo mismo leer un libro en 
la intimidad que conte mplar 
un programa de cine en una 
sala llena, pero nadie había 
formulado de forma tan ca­
tegórica (y tan provocado­
ra) esta diferencia esencial 
que hace que cada medio ge­
nere efec tos específicos en 
sus destinatarios. Por eso, 
con una enlá tica y extre­
mis ta subvaloración del con­
tenido, o de lo que tradic io­
nalmente se co nside raba 
como contenido de un men­
saje, Mc Luha n reivindica la 
prioridad de la modalidad 
comunica ti va . Las lecciones 

~ Un "'edlo e . llenle e . --1'.r. MeLuh. _ .quel que e.tlencle un unlco .entldo en '.ltI del,noC>Ón' Alt, del lNelón e. el elt.do de 
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que pueden extraerse de este 
aserto no han sido ente­
ramente aprendidas por los 
profesionales de la comu­
nicación de masas, que ar­
ticulan muchas veces sus 
mensajes olvidándose de la 
especificidad peculiar de 
cada medio. Por lo que atañe 
a su alcance conceptual, las 
cinco palabras de este te­
rrorista aforismo mcluha­
ni ano derribaban de un 
irreverente plumazo la tra­
dición teorética de los es­
tudios de comunicología, 
desde el famoso paradigma 
de Harold D. Lasswell (quién 
dice qué, por qué canal, a 
quién y con qué efectos) 
hasta el clásico circuito co­
municacional diseñado por 
los ingenieros Claude E. 
Shannon y Warren Weaver 
(fuente - transmisor - señal -
receptor - destinatario) . 
Cuando McLuhan afirma 
que el medio es el mensaje o 
que tlel sentido --el con­
tenido- de cualquier medio 
de comunicación es el recep­
tor», derriba de golpe cuatro 
décadas de teorización sobre 
la comunicación social. Pero 
el provocador y asistemático 
McLuhan no siempre será 
consecuente con su famoso 
aforismo. Asi, por ejemplo, 
cuando años más tarde 
afirmeque la guerra de Viet­
nam tuvo que terminarse 
porque los norteamericanos 
no pudieron soportar ver en 
sus propios hogares , gracias 
a la televisión, la muerte de 
sus hi jos o hermanos, se está 
refiriendo al contenido del 
mensaje (la muerte de jó­
venes norteamericanos) 
tanto como a la modalidad 
de la comunicación (la te­
levisión doméstica). 

La consecuencia del afo­
rismo el medio es el mensaje 
es su posterior reformu­
lación ingeniosa en el medio 
es el masaje. Este es el tema 
de un sofisticado non-book 
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(así lo llamó McLuhan) titu­
lado Tbe Medlum l. tbe 
Massage. An Inventory of 
Effect. (1967), juguete ver­
boicónico manufacturado 
con la colaboración de Quen­
tin Fiare. Aquí se desarro­
lla de forma muy gráfica 
una especie de vademecum 
de la cosmovisión comu­
nicaciona} rncluhaniana, 
iniciándose así su pro­
ducción de libritos secunda­
rios o francamente di­
vulgadores en relación con 
su fundamental aportación 
anterior, que constituye el 
corpus magnum de su ca­
rrera. La tesis masajista 
propuesta esta vez por 
McLuhan es la siguiente: 
«Todos los medios nos vapu­
lean minuciosamente. Son 
tan penetrantes en sus con­
secuencias personales. po-

líticas, económicas, es­
téticas, psicológicas, mo­
rales, éticas y sociales, que 
no dejan parte alguna de 
nuestra persona intacta, 
inalterada, sin modificar. El 
medio es el masaje. Ninguna 
comprensión de un cambio 
social y cultural es posible 
cuando no se conoce la ma­
nera en que los medios fun­
cionan como ambientes». 
Justamente. de este co­
nocimiento penetrante que 
de la acción de los medios 
tenia McLuhan derivó su 
famosa tipología, que los di­
vide en medios fríos y ca­
lientes en su segundo capí­
tulo de Understanding Me­
dia. La temperatura de cada 
medio, para McLuhan, de­
pende de la densidad y ri­
queza (definición) de la in­
formación transmitida y, en 
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consecuencia, del grado de 
participación de su des­
tinatario. Dejemos la pa­
labra a McLuhan: .Hay un 
principio básico que dis­
tingue un medio caliente 
como la radio de uno frío 
como el teléfono, o un medio 
caliente como el cine de uno 
frío como la televisión. Un 
medio caliente es uno que 
extiende un único sentido en 
'alta definición'. Alta defi­
nición es el estado de pleni­
tud de datos. Una fotografia 
es, visualmente, 'alta defi­
nición'. Una caricatura es 
'baja definición', simple­
mente porque proporciona 
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poca información visual. El 
teléfono es un medio frío, o 
de baja definición, porque el 
oído recibe una escasa can­
tidad de información. Y la 
palabra es un medio frio, o 
de baja definición, porque el 
oído recibe una escasa can­
tidad de información. Y la 
palabra es un medio frío de 
baja definición, porque 
ofrece tan poco y tanto ha de 
ser completamente por 
quien escucha. Por otra par­
te , los medios calientes no 
dejan mucho para ser lle­
nado o completado por el 
público. Los medios ca­
lientes son, por lo tanto, ba-

jos en participación, y los 
medios fríos altos en par­
ticipación o complemento 
por parte del público. Natu­
ralmente, en consecuencia, 
un medio caliente como la 
radio tiene efectos muy dife­
rentes sobre el usuario que 
un medio frío como el te­
léfono». 
Este énfasis en la valoración 
yen las implicaciones psico­
lógicas de las características 
técnicas de cada medio, 
unido al aparente apo­
liticismo del discurso teórico 
de McLuhan, allanó el ca­
mino a toda clase de críticas 
Ideológicas, especialmente 
de los comunicólogos eu­
ropeos, herederos en dife­
rente medida de una tra­
dición teórica marxista ree­
laborada por la Escuela de 
Frankfurt. En España, el tí­
tulo de un libro duramente 
crítico de J. M. Bermudo, El 
macluhanlsmo, Ideología de 
la tecnocracia (1974), cons­
tituyó una etiqueta muy ge· 
neralizada en las valo­
raciones del pensador ca­
nadiense. Era flagrante , por 
otra parte, el silencio de 
McLuhan sobre la domi­
nación económico~política 
de los grandes medios de 
comunicación de masas, es 
decir, sobre el imperialismo 
y el colonialismo comunica­
tivos en el mundo moderno. 
Asi como su silencio acerca 
del consumismo y de la 
alienación social inducidos 
por la publicidad comercial 
vehiculada por los medios de 
comunicación . Su antimar­
xismo militante le llevaba 
también a ignorar prác­
ticamente todo de los mo­
vimientos revolucionarios 
contemporáneos. Por 
ejemplo. en una entrevista 
que tuve con él en 1975. le 
pregunté cómo valoraba la 
influencia decisiva de un 
arcaico mensaje gutenber­
giano (el libro Portugal y 



su futuro, del general Spí­
nola} en la génesis de la 
revolución portuguesa de 
1974. Dando muestras de 
desconocer absolutamente 
la naturaleza del Portugal 
sa lazari s ta-caeta D i s ta, 
McLuhan aventuró la expli­
cación de que acaso la revo­
lución portuguesa fue más 
bien consecuencia de las 
imágenes televisivas de las 
crueles guerras coloniales. 
Obviamente, McLuhan no 
sabía que en el Portugal fas­
cista -a diferenc ia de los 
USA en la guerra de Viet­
nam- las «i mágenes crue­
les» de las guerras coloniales 
estaban rigurosamente su­
primidasde las telepantallas 
estatales. Las aristas reac­
cionarias de McLuhan eran, 
desde luego, numerosas y 
muchas de ellas emergieron 
chirriantemente en otro de 
sus non-books, el juguete 
verboicónico titulado War 
and Peace in t.he Global VJ­
lIage (1971). De este libro 
procede el escalofriante afo­
rismo «Toda nueva tecno­
logía necesita de una nueva 
guerra», tras el que yace 
agazapada e inconfesa la ne­
cesidad de expansión eco­
nómica y de beneficios, al 
precio que sea, de toda in­
dustrianacienteenel mundo 
capitalista. 

El carácter curiosamente 
reaccionario de este apóstol 
del progreso y del futuro 
electrónico se entre­
mezclaba con su catolicismo 
tardío y medievalizante. Al­
gunos biógrafos suyos seña­
lan que fue la influencia del 
escritor católico G. K. Ches­
terton, a través de su libro 
What is Wrong with the 
WorId (Qué funciona mal en 
el mundol,la que determinó 
su conversión religiosa. En 
cambio, en nuestro en­
cuentro en 1975, cuando le 
inquirí sobre este asunto, me 
dio una explicación comple-

tamente diversa. Se habia 
puesto a estudiar, explicó, 
los textos filosóficos de santo 
Tomás de Aquino para des­
cubrir cuál era su teoría so­
bre la comunicación huma­
na. Cuando acabó su pro­
longada lectura había des­
cubierto que santo Tomás 
jamás se ocupó de tal mate­
ria, pero en cambio 
McLuhan se había con­
vertido al catolicismo, y no 
tardaría en ser nombrado 
asesor del Vaticano en asun­
tos de comunicación social. 

Tal vez la crítica más ca­
racterística y divulgada he­
cha a McLuhan desde la inte­
lIigentzia europea de iz­
quierdas procede de Um· 
berto Eco, en su texto grá­
ficamente titulado El «co­
gito interruptus», incluido 
en su libro Apocalípticos e 
integrados ante la cultura de 
masas. En él, otro estudioso 
de santo Tomás (la tesis doc­
toral de Eco versó sobre las 
ideas estéticas del santo) cri­
tica severamente su metodo­
logía y forma de argu men­
tación, pero concediéndole 
alguna atenuante: «¿Es cien­
tíficamente productivo leer 
a McLuhan? --escribe 
Eco--. Cuestión emba­
razosa, porque no se puede 
leer a la luz del buen sentido 
académico a alguien que es­
cribe cánticos a la hermana 
electricidad. ¿Habrá algo fe­
cundo bajo este persistente 
delirio intelectual? ( ... ) aun­
que se las despache en forma 
desordenada, las buenas 
junto con las malas, las ideas 
siempre llaman a otras 
ideas, al menos para ser refu­
tadas. Leed a McLuhan; pero 
intentad luego contarlo a 
vuestros amigos. Así os ve­
réis obligados a seguir un 
orden y despertaréis de la 
alucinación». 
La racion~lidad cartesiana y 
marxiana europea aceptó 
mal la provocación teórica 

mcluhaniana, lanzada con 
métodos ajenos a los propios 
de la ortodoxia académica. 
Es cierto que en su abiga­
rrado y zigzagueante mo­
saico especulativo las ideas 
buenas se codean con las ma­
las, como señaló Eco, po­
niendo a la vez énfasis en los 
reveladores silencios de 
McLuhan. Pero no es menos 
cierto que entre sofismas, 
provocaciones y paradojas, 
el profeta y hoy estrella fe­
necida de los media 
electrónicos ha pro­
porcionado a la cultura oc­
cidental una ristra de es­
timulas fecundos para 
ayudarnos a entender cómo 
han operado u operan en el 
tejido social las diferentes 
tecnologías comunicativas 
creadas por el hombre. Es­
tudiemos, pues, a McLuhan, 
pero estudiémoslo a la luz de 
una racionalidad crítica y 
desde una sensibilidad po­
lítica que él no poseyó .• 
R.G . 

la aldea global, uulopla electrónica de 
una humanidad fetl: relrlbaU:ada 't alde­
anlzada por la abolición de las barreraa 
del e"paclo 't 6alllampo (Instantsneldad 
y simultaneidad) que conslguan loa me­
dloa atactrónlcoa". (POLO + POLO. Acua-

rala da Mlchal Grans." 15116). 
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